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La noticia del asesinato d« Ca 
nalejas nos produjo tan formidable 
sensación, emoción tan honda que 
por un moraenlo nuestro cerebro 
y nuestro corazón parecieron cesar 
en su funcionamiento. Pasado ei 
primer instante de estupor, la in­
dignación se adueñó da nuestro es­
píritu y formulamos los más temi­
bles ahaté1rri»s contra el hecho exe 
crable. 

Nada sabemos todavía de ios 
móviles que h<i.jan impulsado á 
cometer el asesinato, ignoramos !a 
filiación política, las creencias y la 
situación social del ase sino. Care­
cemos, pues, de aquellos datos pre­
cisos para la jusieza de ciertos co­
mentos. 

Pero si el asesinaio del Sr. Ca-
na'ejas, nos hace llora.' emociona­
dos, como crisíianos que vemos 
desaparecer brutalmente á un ser 
humano, nos subleva como hom­
bres civilizados que execran la 
violencia y el crimen; nos apena, 
como amantes de la cultura y ad­
miradores del talento y la elocuen-
ciaj como ciudadanos, como espa­
ñoles amantes de la Patria, el ase­
sinato del Sr. President ^ de! Con­
sejo de Ministros nos hace volver 
la atención á los propagandistas 
del atentado personal, á los de­
tractores constantes de la rerdad, 
A los que siendo ,'compatriotas pro­
ceden como enemigos de España, 
á los que un d'n y ot o laboran por 
que en la conciencia popular cris­
talicen sentimientos perversos que 
faciliten la ejecución de actos cr¡ 
rainales como el que ha privado de 
la vida al Sr. Canalejas gloria de 
la Tribuna, del Foro y de la Pren­
sa nacionales y actual Presidente 
del Consejo de Ministros. 

Y con el mismo fervor de indig­
nación qus execramos el crimen 
execramos esas propagandas que 
inducen á su realización. 

Y nuestra alma honrada, viril, 
patriótica, se rebela contra esos 
monstruos de la Humanidad, que 
hacen la apología del aten ado 
personal,e3perando, cobardes, que. 
otros, fanatizados, las realicen pa­
ra que ellos, miserables, recojan el 
fruto de los crímenes haciéndose 
tem°r. 

Y ó esos miserables son destrui­
dos, ó á sus manos, asesinada, pe-
recepé la Patria. 

Las primeras noticias 
A las 11'25 de esta manan-?, la 

Agencia Fabra telefoneó, doble ur­
gente, al Casino, lo siguiente: 

«Puerta del Sol momento diri­
girse Consejo, individuo di.spard 
cuatro tiros . Canalejes muerto 
agresor, detenido». 

Este telefonema no lo entregaron 
hasta las 2'25 de esta tarde, en cu-
yojinstante lo recogimos y publica 
mot en nuest rapzarra . 

Pocos momentos después, el di­
rector de la Estación Telefónica de 
esta ciudad Sr. de Aguirre, nos ro­
gó que retTáram s la pizarra, por 
haber recibido orden de suspender 
la circulación de aquel telefonema. 
Aunque la orde i de suspensión 
confirmaba realmente la triste no­
ticia, nosotros accedimos inmedia­
tamente al ruego del Sr. de Agui­
rre. 

Pero poco tiempo después, el 
necesario sin duda para que la no­
ticia tomase estado oficial al ser 
comunicada á las autoridades civi­
les y militares, recibimos otro atenf 
to recado del Director de la Esta­
ción Telefónica, advirtiéndonos 

que ya podíamos dar publicidad á 
ese te'efonpma. 

Frente á nuestra pizarra se esta­
cionó un numeroso público que co 
mentaba, dolo.osamente impresio­
nado y con acento de la mayor in­
dignación, !an emocionante suceso. 

Como sobre ' los motivos del 
atentado no se tenia ningúa an­
tecedente, se hacan diversas con­
jeturas suponiendo, unos, que pu­
diese tener carácter poútico, y npi-
naneo otros que fuese movido el 
agresor por resentimientoi partí­
culas, pero siempre execrando to-
d >s el hecho que nos priva de uno 
de los hombres que con más titulo 
ocupaba las cumbres de la intelec-
tua idad española. 

En todos ios puntos de reunión, 
Casino, Etcéteras,Sociedades,Cír­
culos, redacciones de periódicos, 
cafés, en todas partes se espetaban 
con avidez nuevas noticias y deta­
lles del alentado. 

N u e s t r o s t e l e g r a m a s 

A las 3 50 nuestra agencia de 
Madrid nos trasmitió el siguiente 
desp !cho, que como todos los que 
á continuación recibimos, dimos á 
conocer al público, para calmír 
su ansiedad, trascribiéndolos en 
nuestra pizarra. 

ovacionadísimo por la multitud que 
llenaba la puerta del Sol. 

w 

Madrid 12á las 1350. 
Canalejas marchaba á pie por 

frente á la libreiia de S m Martin, 
Puerta del Sol muy cerca d i la ca­
lle de Carretas. Se dirigía al Con­
sejo de Ministros que debía cele­
brarse á las once en el ministerio 
de la Gobernación, 

Súbitamente acercóseie un indi­
viduo, y sin dirigirle la palabra le 
disparó un tiro, pioduciéndole ins­
tantáneamente la muerte. 

El proyectil le penetró por la 
sien; el asesino trató de huir y á 
los pocos pasos se hizo un disparo, 
cayendo gravemente herido. Reco-
jído por los agentes de la autori­
dad y otras personas que acudic'-
ron inmediatamente al lugar dt̂ I 
suceso fué conducido á la casa de 
socorro más próxima. Se llama 
Manuel Pardíñas Serrato y es na­
tural de Graus, provincia de 
Huesca. 

El cadáver de Canalejas fué con 
ducido al Ministerio de la Goberna­
ción, á donde acudieron el Rey, to­
dos l«s Ministros, Maura, Moret, 
Romanones y gran número de per­
sonalidades políticas y amigos par­
ticulares del finado, 

En el mi.^mo Ministerio de la 
Gobernación se reunieron los Mi­
nistro? bíjjo la presidencia del Rey. 
Su Majestad, emocionadísimo, en­
cargó al Ministro de E-itado señor 
García Prieto, de la Presidencia 
interina del Gobierno. 

« « 
Madrid 12 á las 14'45. 

El asesino Pardíñas tiene 32 
años. 

El cadáver de Canalejas fué 
transportado, envuelto en una man­
ta, al Miriísterío de la Gobernación 
y a lí le reconocieron el Médico fo 
rénse Sr. Alonso Martínez y el ca­
tedrático de San Carlos, Doctor 
Maestre. 

El cadáver ofrecía aspecto na­
tural, notándose sólo considera­
ble inflamación de! vientre. Fué co­
locado sobre unos colchones en el 
despacho principal del Ministro. 

El Infante don Carlos acudió al 
Ministerio de la Gobernación. 

Cuando salió de é.ste el Rey, fué 

Madrid 12 á las 14-50. 
Esta tarde consti taré el Rey á 

los prohombres políticos. Ya han 
sido citados los Sres . Montero 
Ríos Maura, Moret, Romanones y 
Azcárr: ga. 

Las Cámaras suspenderán las se­
siones é inmediatamente* se reuni­
rá en Consejo el Gobierno. 

Los disparos hechos por Pardí­
ñas contra Canalejas fueron dos; 
uno atrave.sóle la base del cráneo 
y el otro hirió á Víctor Galán,con­
serje de la Sociedad Económica, 
que se encontraba pióximo al lu­
gar del suceso. 

Canalejas había despachado esta 
mañana á primera hora con su Ma­
jestad; después se dirigió á su do-
raici io donde estuvo breves mo­
mentos, marchando enseguida al 
Ministerio de la Gobernación don­
de tenia convocado Consejo de Mi-
nísi'os. 

Al pasar frente á la librería de 
San Martin, paróse un instante á 
leer una carta y en aquel momento 
se rea izó la agresión. 

El suceso ha pfoducido una emo­
ción enorme. Inmenso gentío se 
reunió en la Puerta del Sol, ro­
deando el Mmisterio. de la Gober­
nación y comentando indignadísi­
mo el terrible atentado. 

« 

Madrid á las 14'55. 
El Juzgado de guardia ha co­

menzado inmediatamente á instruir 
las dil gencias y se ha encargado 
al Fiscal del Tribunal Supremo la 
intervención directa en el sumario. 

La policía impide la entrada del 
púb ico en el Ministerio de la Go­
bernación. 

Ante el cadáver del Sr. Canale­
jas se han producido escenas tristí­
simas, al ser visitado por amigos y 
adversarios. Navarrorreverter en 
presencia del cadáver sufrió un 
síncope. 

Saint-Aubín, emoclon8d''simo, fué 
encargado de comunicar á la familia 
la horrible desgraciu; al cumplir su 
dolorosa misión produjéronse esce­
nas desgarrad ¡ras. 

Antes de ser conducido el cadáveJ 
de! Sr, Canalejas al Ministerio de la 
Gobernación entrósele en la farma­
cia del Doctor B) reí; allí le recono­
ció el Médico del 14* te ció de la 
Guardia Civd, certificando 'a defun­
ción. 

El asesno Pardiflas está egonl» 
zando; por esta caus< no se le ha po­
dido tomar decl ración. 

* • « 
Madrid 12-á las 16. 

La noble actitud de S. M. el Rey 
acudiendo al ministerio de la Go­
bernación á los pocos momentos 
del suceso, ha sido comentadisíma i 
y por ella se tributan á su Mages- | 
tad grandes elogios, que se tradu- ! 
jeron en la imponente ovación que 
se le hizo al entrar y al salir en di­
cho Ministerio, al que acudió sin 
ostentación de fuerzas ni precau­
ciones. 

El Gobierno se ocupa de comu­
nicar la noticia de la. mue¡ te del 
Presidente á os Gobiernos ext'^an-
jeros y de ordenar lo relacionado 
con el entierro y honores que han 
de ser tributados al cadáver. 

Se d ce que éste será expuesto 
en el Congreso y que se le tributa­
rán, por disposición del Rey ho-

í ñores de Capitán General con , 
mando. \ 

* 
* * 

Madrid 12 a l a s 16'15. 
El asesino de Canalejas Mannet 

Pardíñas ha fallecido sin poder 
prestar declaración ante el Juzga­
do que se constituyó en la casa de 
socorro por si era posible aprove­
char un momento de lucidez. 

ACTUACIÓN DE NÜESTEO SINDICATO UÑERO 

D. lo$¿ Cedesma en el Senado 

PASANDO E L RATO 

Corjtra ^! paro 
Va cundiendo la idea de estable­

cer ei seguro contra el paro 
La forma mixta bajo la cual ten-

dria que buscarse su solución eco-

Nuestro ilustre comprovinciano 
y querido amigo don José Ledes-
ma dio ayer tarde en el Senado 
ante la comisión que entiende en el 

I proyecto de Códgo minero una 
I nueva y brillante prueba de su sa-
I ber profuudo en la ciencia del de-
i recho, de su dominio en materia 

de Administración y de su compe­
tencia singularísima en cuanto 

I afecta á la .Viineria. 

RdUDión del Sindicato. 
I El Sr. Ledesma, secretario ge­

neral del Sindicato minero de la 
nómic), tributando el Estado, el í Provincia, dio cuenta á este eh la 
patrono y el obrero, como lo han • importante reunión que celebró el 
hecho los países iniciadores del se- j día tres del actúa', de sus trabajo» 
guro, y al igual que el de retiro y | en orden al estudio del proyectado 
vpjez es favorable á su implanta- | Código minero y el Sindicato, por 
ción, no recarg-ífldo únicamente j unanimidad y entusiásticamente fe-
sobre el costí de la produccién. 5 licitó al Sr. Ledesma por su traba-

Ulti ñámente hornos visto como \ jo y estimó que para que este fin­
ios ferroviarios han puesto en fa- ¡ diese todo el fruto que por él de-
vo*̂  de pre'eiisiones, una huelga im- | bi,-ra alcanzar el Sindicato y en 
portante. Y estas pretensiones no | general la minería era preciso ele-
se reducían á la trillada cuestión i vario á conocimiento del Gobier-
de horas de t abajo y aumento de j no y ningún medio mejor para ello 
jornal, quedan la mayor propor- | que el de que infjrmase ante la 
ción de huelgas, sino que abarcaba 
otras, nuevBS y desacostumbradas: 
la inamovilidad y el retiro. 

Es el primer caso. Pero es muy 
probable qu*̂  será imitado, y sí la 
mayoría de los oficies no pueden 
pretender la inamovilidad, el que 
pueden aspirar los obreros á in­
demnizaciones de retiro y paro for­
zoso. 

Y es por esto que, siguiendo 
nuestra norma de preceder en es­
tos asuntos, no creemos que los po­
deres públicos puedan abstenerse 
del es'udio y preparación de estas 
soluciones, parcial ó totalmente 
resuei as en otros países. 

Por lo que toca al seguro contra 
el paro, es de importancia grande, 
mayor de lo que á primera vista 
pudiera parecer. Basta pensar en 
la situación del que repentinamen­
te se encuentra sin recursos, con 
ganas de vivir y quizás con el de­
ber de procurar por la vida de se­
res amados. 

Pa ra muchos de éstos se aplicó 
en los Códigos la condena condi­
cional, por la que la sociedad se 
apiada de ellos una vez, sin preo­
cuparse de evitar que se encuen­
tren de nuevo en el mismo trance 
que les separó de la ley, con pena 
y dolor de su conciencia. 

Andrónimas. 

Un politico francés, con ca^go 
oficial, ha dicho: «Informes de ori­
gen inuiscutíble, nos permiten pre­
cisar las uneas generales de la po­
lítica seguida por Francia en el 
problrraa balcánico. Es menester, 
ante todo, deshacer el equivoco 
creado por una parte de la prensa 
austríaca y alemana, con motivo 
de la fórmul-s de «desinteresa-
míento» que ha sido puesta por de 
lante, en 30 de Octubre pasado, 
para intentar la limitación del con­
flicto, cuando ya los Estados Bal­
cánicos ocupaban territorio oto­
mano. Esta fórmula no nació de 
Francia: la ideó Rusia, una de las 
potencias más preocupadas por los 
sucesos de Oriente, la cual consen­
tía en ser la primera en ofrecer 
muestras de tal desinterés y en 
declarar quedos Estados Balkáni­
cos serian llamados á recojer inte-
gra'mente los beneficios de su vic­
toria. 

' »La fórmula fué admitida por 

Comisión parlamentaria que en­
tiende en el proy3Cto de Código, el 
Sr Ledesma, que así podría aña­
dir la persuasión de su elocuencia, 
á lo convincente de sus razona­
mientos y al acierto y justeza de 
sus observaciones y comentarios. 

Conferencia con mineros de otros 
distritos. 
Aceptada la importante misión 

por el Sr. Ledesma, marchó á la 
co ' te hace unos días y después de 
cambiar impresiones con tree re­
presentantes de los demás distritos 
mineros que tuvieron las más li­
sonjeras frases para el trabajo del 
Sr. Ledesma, ayer tarde como an­
tes dijimos compareció ante ia Cá­
mara del Senado el Secretario ge­
neral de nuestro Sindicato minero. 

El informe, 

Fué brillante, concienzudo y 
abarcó todos los aspectos del pro 
blema nrnero que trata de regular 
el proyec'o de Código, 

Se ocupó de la organización de 
la propiedad minera según el pro­

yecto, a tacando valientemente el 
criterio en que se Inspira dicha or­
ganización. 

Habló de los enorníes tributos 
que pesan sobre la raíneria, censu­
rando que en yez de fací i tar las 
explotaciones y aumentar con ellas 
los medios para el desarrollo de la 
vida nacional, tengan que aban­
donarse los trabajos y queden en 
las entrañas de la tierra riquezas 
que debieran servir para remediar 
las necesidades de las clases me­
nesterosas obligadas á la emigra-

j ción por falta de medios para vivir, 

Demostió que el proyecto de Có­
digo mintro barrena la Constitución 
del Estado en algunos d« sus pun­
tos. 

Ocupóse d t la psr'e del Códi­
go dedicada á i egular las rela­
ciones entre el capital y el trabaja, 
demostrando que los principios so­
cial 8 mantenidos en el proyecto ton 
impropios de él, por embarazar su 
acción; más bien, añadió, correspon­
den á leyes obreras especiales que i 
un Código minero. 

Censuró igualmente Kas múltiples 
inspecciones que pesan hoy sobr» la 
miuería, tolas las cuales no sirven 
para otra cosa que para el entorpeci­
miento de su desarrollo. 

Ei informe de Ledesma fué escu­
chado muy atentamente por U comí • 
sión que lo celebró y pidió que re­
dactara sus conclusiones por escrito 
con objeto de tenerla* á la vista en el 
momento d* hacer ia redacción defi­
nitiva del dictamen. 

Ledesma fué felicitado, incluso por 
los individuos de 1« Comisión por su 
luminoso y razonado informe. 

Bspsranzas de los minero» 
Dada la impresión que produjo 

la notable disertación del Sr Le • 
desraa, los minero i se hallan espe­
ranzados en que la Comisión del 
Senado, al emitir su dictamen, re-
cojerá las aspiraciones de la mine­
ría reformando el proyecto de Có­
digo minero en el sentido solicita­
do en su elocuente discurso por 
D. José Ledesma, á quien envía-

I mos nuestra más cordial y efusiva 
I felicitación. 

Francia é Inglaterra, como la úni­
ca capaz de hacer admisible una 
mediación, por efecto de su misma 
garantía de rectitud, y aqui vino 
Austria, negíndose á aceptar la 
fórmula. Austria considera virtual-
mente condenado el p;íncipio de la 
integridad territorial de Turqu'a; 
quiere, según parece, conservar 
las manos libres para arreglar más 
cómodamente, cuando llegue la ho­
ra de-la liquidación, sus propios 
intereses. 

• Entonces, llegó la petición tur­
ca de mediación y Francia modifi­
có su criterio, aunque sin atender 
las gestiones de Rífaat pacha que 
tendían á obtener, con la ayuda 
francesa, una intervención de carde-
ter coercitivo. Alemania se ha queja­
do de que no se admitiera esta so­
lución y Francia la ha hecho ob 
servar que no puede substraerse á J ñeros á los turcos 

La cuestión 

Del Extranjero 
Nuestro embajador en París 

Madrid 12-10 m. 
Vienen corriendo por los Círculo» 

políticos rumores Insistente», ¡afir» 
man 'o que e! Embajador de Bspafla 
en Paris señor Pérez Cabal ero, ha 
dimitido su cargo y ha sahdo de U 
capital francesa con dirección ha Ma­
drid. 

Otra victoria 
Se han recibido varios telegrama» 

de Belgrado, rnanifestando que des­
pués;; de largo y reñido combate, las 
tropas s-rvias han ocupado la ciudad 
de Dibra. 

En esta se hallaban los resto» del 
Ejército turco de Macedonla. 

También se han apoderado los ser­
vios d" Dajvan, haciendo mil prisio-

sus deberes de potencia neutral. 
Por 1 > tanto, se limitó á exponer la 
conveniencia de una mediación pu­
ra y simple, sin imposiciones ni fa­
voritismos. Aceptado esto por Tur­
quía, el Gobierno francés se ha co­
leteado prudentemente á la expec-

] ta tva , que nos pone en una situa­
ción de defensores. Todas las po­
tencias están informadiS de ello. 
inclu<5') Ro na y Benin. París está 
pronto á discutir, pero sin dar ia 
cara. Son las ot as potencias, las 
que dtben jugar las prime as car­
tas». 

internacional 
En los centros oficisle» y diplo­

máticos, se recoa jse toda la grava* 
dad que tienen las me ^idas militares 
adoptadas por Austria, ¡tiendo uná­
nime la voluntad de resistir & cual­
quier intimidación que trate de ha 
cene . 

Servia confia en que, en c=!S0 ne­
cesario, la auxiliarán Rusia y los 
pueblos esclavos. 

Los nfíi.Tsism'^s aumentan cada 
vez más. 


